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Slavoj Zizek, es un reconocido filósofo, sociólogo, psicoanalista y crítico 

cultural esloveno, considerado uno de los mejores 100 pensadores de la actualidad. 

 

Pandemia. La covid-19 estremece al mundo, obra escrita por este filósofo, 

publicada el año 2020, en medio de una pesadilla pandémica que en esta ocasión 

me permito reseñar esta obra aborda diez capítulos y un apéndice, en el cual hace 

una reflexión breve y directa del entorno a la llegada de un nuevo virus que era 

totalmente desconocido y que conllevo a una emergencia sanitaria mundial. 

No duda al arrojar la primera cuestión: ¿por qué estuvimos paralizados 

cuando todos los científicos avisaban de la catástrofe? No tiene una respuesta para 
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esto, pero sí habla de una propuesta para superar este caos: una organización social 

reinventada, lo describe como “comunismo". Para este filósofo sería la mejor 

solución, ya que una coordinación eficaz para producir y distribuir rápido, ayudaría 

en la entrega de material médico. Zizek asegura que sólo unidos seremos capaces 

de vencer a este virus y escapar de una catástrofe, porque todos nos encontramos 

en el mismo barco. 

 

También nos plantea como el covid-19 ha ido demostrando las deficiencias 

de nuestra realidad política, social y económica; que a raíz del virus han sido 

fuertemente afectadas, puesto que ningún gobierno se ha visto preparado ante esta 

crisis de salud mundial. Ante ello es importante resaltar como Zizek, muestra cierta 

indignación al poder estatal, ya que el Estado es el ente con mayor poder para 

resolver esta problemática, gracias a las decisiones que tomaron nuestros gobiernos 

en bien de nosotros es que hoy en día vivimos una nueva normalidad. 

 

En el segundo capítulo Zizek, se hace la siguiente cuestión: ¿Por qué estamos 

siempre cansados? Aquí refiere dos figuras: la primera a aquellos profesionales que, 

por la epidemia de coronavirus, su labor se volvió necesaria ante la catástrofe entre 

ellos se encuentran: los médicos, enfermeras, periodistas y celadores. Por otro lado, 

tenemos a los confinados ya sea voluntariamente o a la fuerza en sus hogares. Zizek 

hace mayor énfasis en la segunda figura, pues discrepa la posibilidad de generar 

ingresos desde el confinamiento, puesto que no todos tienen la posibilidad de 

trabajar desde su hogar, por lo tanto, la política de quedarse en casa, es un discurso 

que expone a los privilegiados de una clase social. 

 

Zizek, también hace mención a noticias falsas y teorías conspirativas 

acompañados de racismo, que surgieron en medio de la catástrofe pandémica que 

él denominó como “virus ideológicos”, la visión del filósofo a través de esto, es una 

nueva versión de “comunismo” cuyo reconocimiento quizá sea la única posibilidad 

de reparar los daños que estamos sufriendo, pues expresa: "Si los Estados 



simplemente se aíslan, comenzarán las guerras”. Pues para Zizek, no existe otra 

opción que no sea una barbarie.  

 

Igualmente, señala que “No habrá ningún regreso a la normalidad, la nueva 

normalidad tendrá que construirse sobre las ruinas de nuestras antiguas vidas”. Para 

él la "nueva normalidad" no es un término inapropiado, pues nuestra vida no será la 

misma que teníamos antes del virus. Tendremos que aprender a sobrellevar una vida 

mucho más frágil y con constantes amenazas. 

 

Para el filósofo, la Organización Mundial de la Salud realizó un trabajo 

positivo, pues comenta cómo este organismo ha mantenido información cargada de 

advertencias, en las cuales se solicitaba no caer en el pánico; situación que era 

inverosímil, pues al mismo tiempo que se pedía mantener la calma; a diario se nos 

advertía la posibilidad de contraer el virus, en el peor de los casos seguida de nuestra 

muerte o la de nuestros seres queridos. De cierta manera, todos en algún momento 

de la pandemia nos hemos sentido al límite, desbordados por la incertidumbre y el 

miedo.  

 

Además, en esta obra el filósofo apuesta a una solidaridad que nos permitiría 

de alguna manera salir de las crisis mencionadas, aclara que no está pensando en 

una solidaridad idealizada; sino de aquella que nace de la necesidad de 

supervivencia. Para Slavoj Žižek, la única ruta viable es, justamente, un comunismo 

reinventado que sea más solidaridad, que un programa político, expresa que este 

anhelo no es un sueño, sino la más urgente necesidad de sentido común.  

 

En conclusión, lo que hace el filósofo esloveno en esta obra es compartir su 

preocupación ante la crisis pandémica global que se vivió y me atrevo a decir que 

seguimos viviendo pues aún no hemos vencido este virus a totalidad. Pues eso es el 

libro: una especie de narración en tiempo real, el comentario de la catástrofe mientras 

ésta se desarrolló.  

 



 


